
Todo por la mujer y para la mujer 

Se publica los Domingos Madrid 15 de Noviembre de 1896.—Oficinas: Velázquez, 56. Año IX.—Número 463. 

nlúm. I.—Traje de teatro para señorita. \3o I X . — N Ú M 463. -M 

Ayuntamiento de Madrid



Sumario. 
T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet de la Moda, por 

Clcmentina.—Nuestros grabados.—Conocimientos út i les : Arte de 
embellecerse: Las conveniencias en el traje y en el adorno, por 
Juan de Madrid.—A la luz de la lámpara, por el Abate.—Vida 
práctica: «La in terv iew» , por Mario Lara.—Preguntas y respuestas, 
por la.Sccretaria.-Memento.—Anuncios.—Pliego 13 d é l a 5." serie 
de Retratos de mujeres. 

GRABADOS.—F IGURINES . — Traje de teatro para señor i ta .—Esc lav i ­
na de p a ñ o (delantero y espalda).—Traje de ceremonia.—Abrigos 
inéd i tos (dos modelos).—Camisas de dormir para Invierno (dos 
modelos). Faldas interiores (cinco modelos).—Mangas novedad 
(tres modelos).—Trajes para paseo (tres modelos).—Sobretodo 
para paseo.-Abrigo fantas ía .—Chaqueta rusa.—Trajes para ni ­
ñ o s (cuatro modelos).—LABORES.—"Dibujospara bordar en blan­
co.—Sebastiana, Cirila, Víctor, Mauricio y enlaces A B, D - C , 
E - F G-I, J - E y L - C para pañuelos .—Agustina, Teodora y en­
lace A - R para s á b a n a s — E n l a c e A - R y Virtudes para almoha­
das.—Enlace O - N para lencer ía . 

HOJA D E P A T R O N E S — E s c l a v i n a «Sato».—Chaqueta de Invier­
no.— Trajecito interior para n i ñ a — M a n g a para traje de teatro. 

se avienen á compensar la escasez de recursos con la 
felicidad de amarse, sobrellevando con abnegación las 
penalidades de la vida limitada á la modesta medianía. 
V «Para vivir pobremente como las mujeres de los obre­
ros teniendo que sufrir todo género de privaciones, di. 
cen las jóvenes en su mayoría, vale más no casarse*-. Y 
prefieren hacerse institutrices, desempeñar empleos en 
el comercio ó buscarse los medios de vivir con inde­
pendencia. Pero como son muchas las que así piensan y 
relativamente escasos los empleos ú ocupaciones que 
pueden desempeñar, la situación de las jóvenes inglesas 
de la clase media, es verdaderamente lamentable. 

»Para no poder atender á las obligaciones que impo­
ne el matrimonio, dicen los jóvenes, mejor es la soledad, 
que puede amenizarse amortiguando un poco la voz de 
la conciencia. La última parte de nuestra vida será tris­
te; pero peor sería permanecer en un hogar en el que 
todo fueran disgustos y recriminaciones,» 

Crónica. 

lüMPLiBNDO lo ofrecido, continuaremos 
' estudiando el problema que más intere-
> sa á la mujer en los tiempos actuales, y 
' como consecuencia inmediata, á la fa­

milia y la sociedad. 
Sé que en España es donde todavía puede 

considerarse mayor el número de 
uniones conyugales basadas en el 
mutuo cariño que las que realiza 
el interés á solas; pero si no su­
cede en ese hermoso y simpático 
país lo que en Francia, y en mayor 
escala aún en Inglaterra, hay que 
reconocer que proporcionalmente 
se celebran en todos los países de 
Europa menos matrimonios que 
hace veinte ó treinta años, por 
ejemplo, y que el porvenir de la 
mujer contemporánea es un pro­
blema de muy difícil solución. 

Veo que han comenzado á apa­
recer en la sección de anuncios de 
los periódicos españoles, aunque 
con cierta timedez, ofertas y de­
mandas de casamiento, y este sín­
toma demuestra que mis temores 
no son infundados; pero es de es­
perar y sobre todo de desear que 
esta manera de buscar acomodo no 
prospere en una sociedad que es 
todavía profundamente religiosa. 
Sentiría lo contrario, porque la re­
gla general es que los matrimonios 
que se conciertan poco menos que 
en pública subasta, sean muy des­
dichadísimos. 

En Francia, aparecen casi dia­
riamente en los periódicos de más 
circulación dos ó tres grandes co­
lumnas anunciando proporciones 
conyugales, como podrían anun­
ciarse artículos de comercio ó es-
pecífico"! medicinales. 

Que las Agencias que á éste ne­
gocio se dedican consiguen utili­
dades, debe ser cosa segura; pues 
la publicidad cuesta muy cara en 
Francia, y si no realizasen be­
neficios renunciarían á la tarea, no 
de zurzir, sino de hilvanar volun­
tades; y digo hilvanar porque son 
muy contados los matrimonios rea­
lizados por éste prodedimiento que 
no buscan en el divorcio un alivio 
á la desesperación ó un medio de 
salir de la tela de araña en que los 
ha encerrado la doble falta de sen­
tido moral y de sentido común. 

Así y todo, los matrimonios es­
casean, y los estadistas y los legis­
ladores se preocupan de éste esta­
do de cosas que tiende á disminuir 
de una manera alarmante la pobla­
ción y que constituye una situación 
social que deja mucho que desear. 

En Inglaterra es aún más aterra­
dor el cuadro que bosquejo. Allí 
no se casan más que los que son 
muy ricos ó muy pobres. En los 
diversos grados de la clase media 
es donde existe ese crecido número 
de solteras y solteros, que como 
indiqué en mi anterior crónica ha dado lugar á la de­
nominación de tercer sexo, respecto de las mujeres, y que 
forma un numeroso núcleo de solterones que no siendo 
como no son unos santos, contribuyen á la depravación 
de las costumbres y al malestar de su vida ordinaria. 

Las revistas especiales y hasta los periódicos más 
importantes dedican su atención á éste gravísimo mal; y 
¿saben las lectoras como se defienden los jóvenes en es­
tado de merecer de las censuras que les dirigen por su 
actitud contraria al matrimonio? Pues dicen, y en buena 
parte tienen razón, que con los honorarios que ganan 
como empleados del Gobierno, dependientes de casas de 
comercio ó ejerciendo profesiones en la esfera de la me­
dianía, no pueden atender á las obligaciones que con­
traerían casándose con señoritas, que poseedoras de una 
brillante aunque superficial educación y careciendo de 
dote, abrigan pretensiones como si fuesen dueñas de 
saneadas fortunas. 

Son escepciones muy contadas los matrimonios que 

Núm.;2.—Esclavina do paño.'(JDe/anfero y etpalda.) 

Entre los que de esta manera reflexionan, hay algu­
nos que si tienen ocasión de pescar; sea como sea, un 
buen dote ellos, ó de conquistar á un viejo millonario 
ellas, no la desperdician; pero quizás es menos horrible 
el porvenir de los que permanecen libres que el de los 
que aceptan estas condiciones de existencia. 

Es necesario volver á aquellos tiempos en los que el 
fundamento de la familia era el verdadero cariño, en los 
que cada cual se conformaba con su condición, y dentro 
de ella buscaba la felicidad posible en este valle de lá­
grimas. 

Y para esto hay que introducir profundas y radicales 
modificaciones en las costumbres. 

La mayor parte de los padres educan en la actualidad 
á sus hijas como si éstas no debieran casarse nunca. Con 
que puedan brillar en sociedad les basta, y sin embargo 
donde verdaderamente brilla y alcanza sus mejores triun­
fos una mujer es en el gobierno de su casa. En el seno 
de la familia es en efecto donde tiene su hermose impe­

rio; y como las ocupaciones más prosaicasj y los que­
haceres más vulgares tienen para la vida familiar tanta 
importancia como los asuntos morales de mayor tras­
cendencia, no debe desdeñar el cumplimiento de los 
deberes que la impone su carácter de esposa, madre y 
mujer de su casa. La felicidad de su marido y de sus hi­
jos, debe ser base y complemento de la suya propia. 

Para que esos numerosos y microscópicos detalles 
que tanto influyen en el buen humor de las personas, y 
por lo tanto en su modo de ser, no destruyan ni un ins­
tante siquiera la armonía que debe reinar en el seno de 
la familia, debe estar en todo, como se dice vulgarmente; 
tarea prolija y en ocasiones molesta, pero que recom­
pensa las fatigas y sinsabores que ocasiona, con la satis­
facción de ver que los sacrificios aceptados como cum­
plimiento de gratas obligaciones contribuyen al bien es­
tar y á la prosperidad de ese pequeño estado donde la 
esposa, la madre y el ama de la casa, reinan y gobier­

nan con una política que tiene por 
base el amor, la equidad y la jus­
ticia. 

La economía es una planta que 
bien cultivada produce la hermosa 
flor de la abundancia; y no es solo 
en las casas modestas donde hace 
falta, sino también en las opulentas 
y en las humildes. 

Todo cuanto se relaciona con el 
interior de la casa incumbe á la mu­
jer; y éste cuidado exige por sus 
múltiples detalles, mucha atención 
y mucho tiempo. La que sabe des­
empeñar la misión de ama de casa 
con la perfección que requiere éste 
importante cargo para que todo 
contribuya al bien estar de la fa­
milia, compensa con su labor la 
que su esposo practica para atender 
á las necesidades del hogar. 

E l hombre es el brazo y lleva por 
decirlo así el peso del trabajo; pero 
la mujer es el ojo avizor que vigila 
incesantemente para que nada fal­
te, para que los recursos se empleen 
con acierto, para proporcionar el 
bien estar á los seres amados que 
la rodean, para que la tranquilidad 
y las satisfacciones materiales per­
mitan la calma y la dicha morales 
que hacen del hogar el Paraíso de 
la vida. 

Importante es sin duda la tarea 
que desempeña el hombre ejercien­
do una profesión, un arte ó un ofi­
cio, administrando sus bienes, con­
sagrando su actividad á la indus­
tria ó al comercio; en una palabra 
conservando y aumentando su pa­
trimonio para subvenir á las ne­
cesidades de su familia; pero tan 
importantes y en ocasiones de más 
trascendencia son las ocupaciones 
encomendadas á la mujer en la in­
timidad de la casa y en las relacio­
nes sociales. 

Lo mismo las que favorecidas 
por la fortuna desconocen los apu­
ros y no tienen que poner en pren­
sa su magín para que no falte lo 
necesario y no se eche de menos 
lo supérfiuó en su hogar, que las 
que sin grandes elementos aspiran 
á realizar idéntico fin; para desem­
peñar á conciencia sus funciones, 
necesitan todo el tiempo y toda la 
atención que pierden las que des­
cuidan sus deberes. 

Las mujeres caseras saben de 
sobra, que aún disponiendo de nu­
merosa servidumbre, no pueden 
prescindir, si ha de haber en su 
hogar orden y economía, de pre­
ocuparse siquiera sea con el pen­
samiento, de la organización de 
los servicios para que todo esté á 
punto y no aparezcan en la mar­
cha ordinaria de la vida mate­
rial esas deficiencias que contribu­
yen á que el esposo y los hijos 
vayan perdiendo poco á poco el 
cariño á la casa, y motivan pe­
queños disgustos que se agravan 
diariamente y convierten el nido 
de paz y ventura en lugar de tor­

tura y de desdichas. En las clases humildes, en las que 
solo disfrutan una modesta medianía, y lo mismo en las 
acomodadas y en las opulentas, la mujer con su trabajo 
personal, con su iniciativa, con su inteligencia, con su 
previsión, con su bondad, con su abnegación, puede y 
debe contrarrestar los efectos de la pobreza, de la falta 
de recursos suficientes ó de la mala administración; efec­
tos cuyas consecuencias son funestas, no solo en el orden 
material sino en el orden moral. 

El bello ideal de la mujer debe ser hallar un compa­
ñero con quien partir dichas y sinsabores. E l matrimo­
nio para ser feliz necesita tener por fundamento, no la 
pasión que es ciega, sino un cariño apacible que permi­
ta aquilatar, juzgar y estimar sus respectivas cualidades 
y defectos á los que van á unirse para siempre. Pero 
ante todo y sobre todo, es preciso que la mujer sepa 
desempeñar las funciones que le están enconmendadas 
en el seno de la familia y en la vida social. 

B L A N C A V A I . M O N T . 
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C A R N E T D E L A O D A 
Camisas de dormir para Invierno. 

Hay muchas señoras extremadamente sensibles al frío, que no pueden soportar du­
rante el Invierno el uso de ca­
misas de dormir de percal, y 
en su obsequio ha ideado la 
Moda unos modelos de las 
prendas en cuestión, confec­
cionados con tejidos de lana 
ligera: velo, muselina de lana, 
crespón, etc., de mucho más 
abrigo que las de percal, sin 
resultar tan pesadas como las 
de franela. 

E l modelo representado por 
la figura 6, es de muselina de 
lana blanca. La espalda for­
ma en su centro una ancha 
pala planchada, y se une á un 
delantero cortado de una sola 
pieza y abierto en su mitad 
superior. Series de pliegueci-
tos de lencería, agrupados para 
simular un canesú, guarnecen 
la prenda que me ocupa. E l 
escote se rodea con un ancho 
cuello vuelto, adornado de 
igual modo que las carteras 
de las mangas por medio de 
cenefitas bordadas á la inglesa 
con torzal blanco y jaretitas 
pespunteadas. 

E l modelo figura 7 , afecta 
la hechura de una chambra 
sumamente larga, y es de velo 
color crema, con espalda rec­
ta y delanteros mitad lisos y 
mitad plegados, cerrados por tres botones 
de nácar. Su adorno consiste en un an­
cho canesú realzado por cenefas bordadas 
á la inglesa con seda lavable azul pálido, 
rodeado de una berta plegada, 
que luce en los contornos ce 
nefas semejantes á las del ca 
nesú. Cuello borda­
do, cerrado con un 
lazo de cinta azul, 
Mangas huecas, 
terminando en ¡5, 
amplios 
vuelillos 
que ha­
cen jue-

distancia unos de otros. 

F I G U R A S 6 v 7 . 

go con la berta, montados en estrechos 
puños también bordados. Las prendas que 
acabo de citar pueden ser reproducidas 
con tejidos de lana de pálidos matices. 

faldas interiores 
modernas. 

Las faldas interio­
res modernas se dis­
tinguen por la elegan­
cia de los tejidos y 
adornos empleados en 

suconfección, 
y también por 
la variedad 
de sus hechu­
ras, 
de 

siempre 
acuerdo 

F I G U R A S 4 Y 5 . 

F I G U R A S 8 , 9 Y 1 0 . 

con las circunstancias en que han de ser usadas tan prácticas prendas. Los tres mo­
delos figuras 8 , 9 y io, deben ser adoptados con trajes de paseo ó visita. E l primero, 
de seda otomana gris ceniza, luce en el bajo un ancho volante plegado de seda gris 
acero, semi-oculto por otro volante de seda gris ceniza cortado en forma de pétalos 
de rosa.—El segundo, de raso cobrizo, se adorna con un volante del mismo tejido con 

cabeza de encaje.—El tercero, es de 
seda listada de tonos rosa oscuro 
y negro, y tiene por adorno un vo­
lante de la misma tela cortado al tra­
vés y realzada por tres cenefas de as-
trakán negro de anchos escalonados. 

Los modelos figuras 11 y 1 2 , son á 
propósito para calle y ma­
ñana, y están confecciona­
dos respectivamente con 
paño diagonal color tabaco 
y seda glaseada béige os­
curo, consistiendo el ador­
no del modelo figura 1 1 , 
en dos anchos bieses de 
«peluche> nutria, y el del 

modelo figura 12, en un volante 
de la misma tela rizado mecáni­
camente. Con «toilettes > de baile 
y «soirée> se usan también faldas 
interiores; pero éstas hacen juego 
con el traje, motivo por el cual hay 
que tener una para cada uno. 

Citaré como modelo muy lindo 
para ser usado con un traje de 
seda azul turquesa, una falda in­
terior de gró del mismo color, 
compuesta de un delantero nes­
gado y cinco paños cortados del 
mismo modo que el delantero. 

En torno del bajo'se^dispone un volante rizado, de crespón azul pálido, al que sirve 
de cabeza un entredós de encaje crema, bordeado de escarolados de crespón de dos 
tonos azules, intermedios entre el matiz del volante y el color del fondo. Se anuncian 
como una novedad en el artículo que me ocupa, las faldas interiores de raso glaseado 
rosa, azul, malva etc., luciendo como adornos cenefas de rizada pluma. 

C L E M E N T I N A . 
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I.—Traje de teatro para se­
ñorita. 

fE seda glaseada color l i­
rio. Falda lisa y cuerpo 
corto, cerrado por medio 

de broches invisibles. En tor­
no del escote del segundo, apa­
rece dispuesto un fantástico 
cuello de terciopelo color l i ­
rio, sobre el cual se anuda 
graciosamente una cinta de 
seda brochada de tonos lirio 
y rosa oscuro. El cinturón que 
entalla el cuerpo es de tercio­
pelo, cortado en forma de ser­
piente y realzado con borda­
dos de azabache. Mangas ajus­
tadas, con hombreras huecas. 
Sombrero de terciopelo color 
lirio, adornado con plumas del 
mismo color y dobles lazos de 
cinta brochada, sostenidos por 
hebillas de perlas. Tela nece­
saria para el traje, 1 6 metros 
de seda glaseada y i metro 5 0 
centímetros de terciopelo.Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

2.- Esclavina de paño. (De­
lantero y espalda.) 

En su confección se emplea paño mordorado oscuro. La espalda marca 
su centro con una doble pala hueca, y los delanteros son lisos. Esta 
prenda se completa con un cuello vuelto, cortado en picos de estrella y 
unido á un alto cuello Médicis, y luce en calidad de adorno cenefas de 
piel de nutria. Sombrero de terciopelo color nutria, con el ala plana 
delante y airosamente levantada en la parte de detrás. La copa desapa­
rece por completo bajo un grupo compuesto de cinco plumas mordora-
das y otras tantas cocas de cinta de raso de idéntico matiz. Precio del 
patrón de la esclavina. 1 , 5 0 pesetas. 

3.—Manga novedad. 

De seda brochada, ajustada en su mitad inferior y formando en la 
hombrera ligeras draperías listadas por dos plegados de terciopelo, que 
terminan bajo un sencillo lazo. La bocamanga está guirnecida con un 
vuelillo de encaje y un nudo de terciopelo. Precio del patrón: 1 peseta. 

Núm. 3.—Manga novedad. 

Núm. 4.—Traje para paseo. {Espalda.) 

iNúm. 5 .- Traje para pateo. {Delantero y espalda 

4 y 12.—Traje para paseo (Et-
palda y delantero.) 

De lana brochada, de tonos verde 
mirto y verde musgo claro. Amplia 
falda bordeada por una bonita cene­
fa de pasamanería de acero, cuya 
cabeza se oculta con una cenefa de 
astrakán negro. Cuerpo fruncido, con 
ancho cinturón de terciopelo negro. 
Su adorno consiste en un caprichoso 
cuello vuelto, rodeado de cenefas de 
astrakán negro y sembrado de mo­
tivos de pasamanería de acero. Man­
gas semi-huecas. Sombrero de ter­
ciopelo negro, adornado con un es­
carolado de terciopelo verde mirto 
y un «esprit» de pluma verdosa. Tela 
necesaria para el traje, 11 
metros de lana brochada. 
Precio del patrón: 3 pese­
tas. 
5.—Traje para paseo {De­

lantero y espalda). 

Falda de paño glaseado 
color madera de rosa, pes­
punteada en el bajo y ador­
nada en la parte superior 
del delantero con tres acu­
chillados de te rc iope lo 
cuadriculado de tonos da­
lia y marrón. Cuerpo-cor­
selete de igual tejido que 
la falda, sostenido por do­
bles y puntiagudas hom­
breras abotonadas, sobre 
un primer cuerpo-plastrón 
de terciopelo cuadricula­
do, tejido que también se 
emplea para las mangas. 
Sombrero de fieltro color 
madera de rosa. El ala, pla­
na, luce un ancho ribete 
de terciopelo marrón, y la 
copa está adornada con 
dos lazos de cinta, dos 
plumas y una guirnalda de 
flores rojizas de terciope­
lo. Tela necesaria para el 
traje, 5 metros de paño y 
5 de terciopelo. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

6.—Abrigo fantasía. 

Es de paño verde bron­
ce, con espalda y delante­
ros semi entallados, ocul­

tos en parte por una escla­
vina realzada por un ancho 
volante de terciopelo ne­
gro. Las caprichosas sola­
pas que completan los de­
lanteros y todos los con­
tornos de la prenda, se 
guarnecen con bordados, 
hechos con cordoncillo de 
seda negro. Sombrero de 
terciopelo negro, adornado 
con dos grupos de plumas 
negras y un lazo mariposa 
de piel de seda bronce. 
Precio del patrón del abri­
go: 2 pesetas. 
7.—Sobretodo para paseo. 

De lana labrada color 
Corinto, con espalda y de­
lanteros semi- entallados; 
los últimos cerrados por 
medio de broches invisi­
bles, y adornados con bo­
nitas solapas de paño co­
lor pergamino, luciendo en 
los anquíes y contornos 
motivos y cenefas bordadas 
con soutache metálica. Un 
cuello-e;clavina de tercio­
pelo negro, completa tan 
elegante pi enda. Mangas se­
mi-huecas. Sombrero de ter­
ciopelo negro, adornado 
con grupos de plumas de 
tonos Corinto y pergamino 
y un lazo de terciopelo ne­
gro, sostenido por una he­
billa bronceada. Tela ne­
cesaria para el sobretodo, 
7 metros de lana labrada, 
2 de terciopelo y 1 metro 
5 0 centímetros de paño. 
Precio del patrón 3 ptas. 

8.—Manga novedad. 

De seda ó terciopelo, 
ajustada al brazo, y corta­
da en dos agudos pico?, 
que se fijan con botones 
de esmalte sobre una hom­
brera abullonada. La bo­
camanga, puntiaguda, se 
completa con un vuelillo 
de encaje. Precio del pa­
drón: 1 peseta. 

Núm. 7.-Sob"todo para pateo. 

9.—Traje para paseo. 
Falda de paño asargada color azul japonés, lisa 

y formando en la parte de detrás airosos pliegues 
acanalados. Cuerpo fruncido, de teda otomana de 
idéntico matiz que el ptóo, velada por una cha-

Núm. 6. -Abrigo fantas ía 

Núm. a.—M«BQa novedad. 

quetita torera de pasamanería de seda y una ca­
miseta-chorrera, de mollina bordada. Cuello alto 
y cinturón-corselete de terciopelo azul oscuro. 
Las mangas son de seda otomana, con hombreras 
mariposa de terciope'0, tiola y vuelillos haciendo 
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juego con la camiseta. To­
ca de felpa azul oscuro, 
adornada con un lazo y un 
alto rizado de seda azul 
japonés y un grupo de plu­
mas matizadas. Tela nece­
saria para el traje, 4 me­
tros de paño, 5 de seda 
otomana y 2 de terciope­
lo. Precio del patrón: 3 pe­
setas. 

10.—Chaqueta rusa. {Es­
palda y delantero?) 

De paño glaseado gris 
nikel. La espalda forma en 
su centro una pala recta, 
y los delantei os carecen de 
pinzas, cerrándosecon bro­
ches interiores. E l escote 
se adorna con un alto cue­
llo «Valois», unido á un 
cuello vuelto, bordados lo 
mismo que los delanteros, 
con «soutache» de teda 
verde bronce. Mangas hue­
cas, con hombreras ala 
de murciélago y carteras 
acampanadas, de terciopelo 
verde brence. Sombie.o 
de terciopelo verde bron­
ce. E l ala, plana todo al 
rededor, se levanta ligera­
mente en la parte de detrás 
para dejar al descubierto 
un grupo de flores rosadas. 
La copa se adorna con dos 
plumas y ctros tantos la­
zos del mismo color que 
el terciopelo. Precio del 
patrón de la chaqueta: 2 
pesetas. 

II.— Manga novedad. 
De seda brochada, ple­

gada al través y montada 
sobre un forro ajustado. 
La hombrera se adornacon 
dos amplios bullones, se­
parados por una hebilla de 
plata antigua con marco 
de encaje. En la bocaman­
ga se reproduce el adorno 
de la hombrera, en tamaño 
reducido. Precio del pa­
trón: 1 peseta. 

•ÍSIS 

camiseta de seda, 
montada en un an­
cho canesú de pa­
samanería. Los con­
tornos de éste, los 
delanteros y las bo­
camangas, lucen cc-
nefitas análogas á la 
de la falda. Precio 
del patrón del traje: 
2 pesetas. 

Conocimientos 
UTILES 

Núm. II.- Manga novedad. 

Arte de embellecerse 

LAS CONVENIENCtAS 
RBSPECTO DEL TRAJE Y 

EL ADORNO. 

, N la vida como 
en el arte, que 
escopiadeella, 

peca contra las in­
mutables leyes de la 
belleza, cualquier 
persona cuyo traje y 
adorno contrasten 
con los objetos que 
la rodean. 

Figúrense mis queridas lectoras un cuadro representando un paisa-
ge de invierno, desnudo, glacial, con un cielo sin sol, tierra fangosa, 
chozas de cuya techumbre se desprende el hielo... ¿Qué opinión for­
marían del artista, por muy relevantes que fueran sus dotes de eje­
cución, si colocase en tan tristísimo paisage á una joven acicalada 
con un traje de seda color de rosa, medias caladas y sombrero de 
paja? Por muy indulgentes que fueran al apreciar el talento del pin­
tor, formarían seguramente muy triste idea di l equilibrio de sus fa­
cultades intelectuales. 

Si esta falta de conveniencia y de relación entre el personaje y el 
medio ambiente en que aparece, es chocante en la obi a artística, más 
ha de serlo en la realidad; á pesar de lo cual se ven en el traje y el 
adorno de muchas personas, aberraciones análogas á las del ejemplo 
que acabo de citar. 

Nim. IB - ehoquer» >u§t,'( Espalda y delantero.) 

Núm. 9.—Traje para paseo. 

13.—Traje para niña de 
8 á 10 años. 

De lana brochada, de tonos gris y 
azul, y seda del primer color. Falda 
de lana, plegada á palas y guarnecida 
con plegados de seda intercalados en 
las palas. Cuerpo corto, de lana, con 
ancho corselete plegado, de seda, 
sostenido por hombreras abotona­
das. Cuello de seda, cerrado por un 
bonito lazo mariposa. Mangas hue­
cas, adornadas con filas de botonci-
tos de nácar. Precio del patrón: 2 
pesetas. 

14. —Traje para niña 
de 6 á 8 años. 

f De terciopelo ruso azul 
marino. Faldita fruncida y 
cuerpo-blusa, unidos entre 
sí por un ancho cinturón 
de pasamanería de acero. 
Completa el citado cuerpo 
una chaquetita torera ha­
ciendo juego con el cintu­
rón. Mangas huecas. Pre­
cio del patrón: 2 pesetas. 

15. —Traje para niña 
de 7 á 9 años. 

Es de lana diagonal co­
lor frambuesa. Faldita aca­
nalada, marcando el delan­
tero con una ancha pala, 
guarnecida en la parte su­
perior con dos carteritas 
de paño marfil, bordadas 
de arabescos de «souta­
che» del color del traje, 
que ocultan las aberturas 
de los bolsillos. Cuerpo-
blusa, de lana diagonal, 
ajustado con un cinturón 
de terciopelo negro. Cha­
quetita torera y canesú de 
paño bordado. Mangas 
ajustadas, con hombreras 
huecas. Precio del patrón 
del traje: 2 pesetas. 

16. —Traje para niña 
de 9 á II años. 

Es de lana moteada. La 
falda luce en el bajo una 
cenefita bordada. Chaque­

ta recta, abierta sobre una Núm. 12.—Traje para^aieo. (Delantero,) 
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Las señoras no deben olvidar nunca que la toilette más 
linda necesita ante y sobre todo razón de fer; esto es, 
oportunidad; que una tela hermosa en Invierno, puede 
parecer fea en Verano; que una riviere de brillantes casa 
mal con un traje oscuro; que un vestido de viaje, elegan­
te en un vagón, no produce el mismo efecto en un ga­
binete; que la falta de adorno puede ser en ocasiones 
una coquetería muy ingeniosa, y que la mejor prueba 
que de su buen gusto puede dar una bella, consiste en 
no adoptar para sus trajes y adornos ningún objeto, por 
insignificante que sea que no esté justificado por el fon­
do del cuadro en que se presente, su condición social, 
su edad y demás circunstancias personales. 

La mujer de talento no se equivoca nunca en estos 
detalles del arte de agradar; y cuando toma parte, por 
ejemplo, como actora ó espectadora en una fiesta popu­
lar confundiéndose con la muchedumbre, procura con el 
mayor esmero no singularizarse, no diferenciarse de la 
mayoría de sus compañeras de sexo. 

La que por el contrario, careciendo de toda educa­
ción artística, trata en el caso á que me refiero de brillar 
y destacarse del conjunto, solo consigue ser admirada... 
por los tontos de capirote. 

Hay que distinguir entre la vida interna y la vida exter­

na, entre el hogar y la calle. 

La mujer, que necesita ser bella siempre y en todas 
partes; á no ser por tener que guardar luto, viste trajes 
y usa adornos de colores y no puede prescindir de tener 
muy en cuenta la esfera de acción en que se mueve. 

Sobre este tema habría mucho que hablar y también 
no poco que criticar; no siendo los que mejor librados 
saldrían, el mobiliario moderno, los techos blancos y el 
papel pintado con que se tapizan las paredes, que tan 
poco favorecen á la encarnación y al tocado de las se­
ñoras. 

E l pintor que al proponerse reproducir en un lienzo 
un salón de baile, lo copiase del natural tal como se nos 
aparece, en las casas aristocráticas modernas, con la ver­
dadera orgía de colores que nos muestra, más que una 
obra de arte haría á pesar suyo un pliego de aleluyas ó 
á lo sumo uno de esos cromos que rechaza el buen gusto. 

Los artesonados antiguos y los tapices clásicos, ofre­
cían por el contrario un excelente fondo á las elegantes 
toilettes de las damas. Hasta los que se consideran como 
defectos en los antiguos tapices no son, bien estudiado 
el asunto, más que una habilidad del artista para que se 
destaquen las figuras vivas destinadas á moverse en los 
primeros términos de la composición. 

Aquellos artísticos fondos han sido reemplazados por 
los cielos rasos muy claros—por el eterno salón blanco y 
oro,—por el papel pintado con todos los atrevimientos 
de que adolece,—por las alfombras claras; y todos estos 
tonos propenden á anular las figuras, transportando la 
vida que éstas deben representar á las paredes, que pier­
den su modesto carácter de decoración para convertirse 
en lo más saliente é importante de los cuadros. 

E l fondo es indispensable á las figuras, como el acom­
pañamiento al canto, que suele ahogar la voz ó con­
tribuir á que se destaque y aparezca con más valor que 
el que en sí tiene. 

La mujer que es naturalmente artista y desea agradar, 
conoce por instinto las teorías que acabo de indicar, y 
las lleva á la práctica, consiguiendo de este modo armo­
nizar el matiz de su cutis, el color de su cabello, su edad 
y las demás cualidades ó defectos de su persona, con el 
mobiliario de su gabinete ó su sala, el papel que tapiza 
las paredes, la alfombra que pisan sus pies y los objetos 
accesorios del cuadro en que aparece como protagonista. 

En el próximo número terminaremos este curioso é 
interesante estudio. 

J U A N D E M A D R I D . 

A toda carta que exija contestación, deberá acompañar un 
sello de t5 céntimos de peseta. 

Núm. 13.—Traje para niña de 8 á 10 a ñ o s . 

Núm. 14.—Traje para niña de 6 á 8 a ñ o s . 

A la luz de la lámpara. 
En el mes de Noviembre.—El arreglo de la casa.—La generala en 

Jefe.—Alfombras y esteras.—Lo que pasa.—En los teatros.—En los 
salones.—Mamas Jóvenes .—Los veteranos.—Un caballero. 

O V I E M B R E corresponde á sus tradiciones de triste­
za puesto que desde que comenzaron sus días 
no ha brillado apenas el sol. Pero en medio de 
las nebulosas mañanas de los días de lluvia, 

¡qué movimiento en las casas á fin de prepararlas para 
la larga invernada! 

Las señoras de desahogada posición, que no tienen 
más que dar la orden á sus criados para que alfombren, 
no pueden figurarse lo que es para una señora de la cla­
se media que no dispone de un gran presupuesto el pro­
blema del estero, el de arreglar á las niñas para que 

Núm. 15.—Traje para niña de 7 á 9 a ñ o s . 

vayan al colegio, y el de renovar el vestuario de In­
vierno para todos los individuos de la familia. 

Las necesidades han crecido de un modo que no guar­
da proporción con los ingresos; y así como hace cin­
cuenta años había casas muy principales que solo usa­
ban estera de cordoncillo por todo lujo, hoy requieren 
alfombra, aunque no sea más que de fieltro, las de más 
modesta condición. 

Todavía recuerdan las señoras mayores la casa de la 
generala Requena, que recibía á diario á la sociedad más 
distinguida de la Corte; pues bien, allí nc había una sola 
alfombra, todos los pisos estaban cubiertos de estera, y 
las señoras iban con sus trajes de calle, sin hacer más 
que dejar el sombrero y el abrigo en la antesala. 

De té, de emparedados, de golosina, no había que ha­
blar en aquellas reuniones. En el comedor había una 
bandeja de latón con vasos, y cuando las señoras tenían 

sed, algún lechuguino amable iba á llenar el arro en 
tinaja de la cocina para obsequiarlas. 

¡Y vaya si se divertía la gente en aquellas reuniones! 
Como en las de la condesa de Torrejón, cuando las jó­
venes tomaban por asalto el salón principal y encendían 
ellas mismas las lámparas, abrían el piano y se ponían 
á bailar. 

Hoy se hila más delgado y hay que hacer las cosas 
más en grande, aunque no se pueda. ¿Qué sala por mo­
desta que sea no ostenta alfombra? ¡Y qué alfombra! Un 
fieltro baratito, que apenas resiste una temporada y con 
el que hay que hacer prodigios de habilidad para que 
vaya tirando. 

La señora de la casa, en traje de campaña que no es 
mucho mejor'que el de rayadillo que usan nuestros va­
lientes soldados en Cuba, la cabeza cubierta con un pa­
ñuelo y las manos resguardadas por unos guantes vie­
jos, dirige las operaciones que realizan los estereros. 

—¡A ver! ¡Ponga V . ahí esa tira! ¡Hay que hacer que 
ese roto vaya debajo del entredós! ¡Que sea lo más disi­
mulado posible ese remiendo! 

Y así trabajan más que un general en jefe para dirigir 
una batalla. 

Pues lo mismo acontece con la ropa. 
—Tienes que hacerte este año un gabán— dicen al 

esposo—no hay remedio, porque el del año pasado no 
está ya presentable, y además, lo necesito para hacer 
con él unos abrigos á los niños. 

¡Qué mes el de Noviembre en las casas de la clase 
media! Pero cuando ya está todo alfombrado ó estera-
dito, colocados los portiers, corrientes las chimeneas y 
chubeskis y sino hay otra cosa, el brasero ó la copa 
bien relucientes, ¡qué gusto dá gozar del grato calor, y 
de la apacible comodidad del hogar arregladito! 

Que llueve, que nieva, que hace frío fuera ¡qué im­
porta! La mañana se pasa en el confortable gabinete 
con el costurero delante y los periódicos del día para 
enterarse de lo que pasa, y las noches en el abrigado 
comedor á la luz de la lámpara, que es tan grata cuando 
alumbra á una familia que ha comido bien. 

* 
* * 

La suscripción abierta por El Imparcial para socorrer 
á los soldados que vuelven de la guerra enfermos ó he­
ridos, es muy consoladora porque acuden á ella á llevar 
su donativo personas de todas las clases sociales, y por­
que cuando se ven aumentar todos los días los miles y 
miles de pesetas, se piensa: ya tienen ropa de abrigo, 
cuidados y recursos para llegar á sus casas esos bravos 
defensores de la patria que arriban á los puertos y des­
embarcan de los buques aniquilados por la anemia, 
abrasados por la fiebre ó sufriendo los dolores de terri­
bles heridas. 

Siempre ha sido esta nación noble y generosa, y por 
eso ha salido adelante en medio de sus más terribles 
crisis. La suscripción de El Imparcial y el empréstito de 
cuatrocientos millones de pesetas que se reunirán den­
tro de casa, dicen claramente que España fará da se y 
que en un país como el nuestro no debe perderse nunca 
la esperanza. 

* 
* * 

Pocas novedades teatrales después del indispensable 
Tenorio. La intervino que se representó en la Comedia, 
con la garantía de un nombre ilustre y aplaudido, no 
gustó á los señores, y poco menos ha sucedido con Los 
niños, estrenada en Lara. 

Ha llegado á Madrid un joven violinista, el Sr. Figue-
rido, con el propósito de tomar parte en alguno de los 
conciertos que se organizan para aumentar los recursos 
destinados á socorrer á los soldados que regresan de 
Cuba heridos ó enfermos. 

Como el insigne Sarasate, es hijo de un músico mayor 
de regimiento, y desde su más tierna edad se ha dedi-

Núm. 16.—Traje para niña de 9 á II años . 
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cado con verdadero entusiasmo al estudio del violín. 
Cuantos le han oído en Madrid, hacen grandes elogios 
de su maestría, de la facilidad con que vence las mayo­
res dificultades que ofrece el instrumento, y de la admi­
rable expresión con que interpreta las obras que consti­
tuyen el repertorio de los violinistas más afamados. 

Es muy posible que cuando se publiquen estas líneas, 
hayan tenido ocasión algunas Ilectoras de juzgar su mé­
rito y el de su acompañante en el piano, D. Ramón Igle­
sias, joven aficionado que desempeña á maravilla la mo­
desta aunque importante misión que le está encomen­
dada. 

De salones no se habla una sola palabra. Los condes 
de Vilana continúan recibiendo los jueves, y á las reu­
niones precede un gran banquete en el que van alter­
nando personalidades de la aristocracia y del cuerpo di­
plomático 

Ya tenemos entre nosotros á la condesa de Macedo, 
la amable esposa del ministro de Portugal; pero nada 
dice de abrir sus salones de la calle de Atocha. 

También está ya de regreso en su palacio de la Caste­
llana, la familia del Embajador de Alemania y sus hijas 
las bellas señoritas de Radowitz, que recibirán en pttit 
comité á sus numerosos y distinguidos amigos. 

Pasado el aniversario de la muerte del ilustre mar­
qués de la Habana, volverá á animarse la tertulia de sus 
hijas la duquesa de Bivona y la condesa viuda de To-
rrejón. 

Esta acaba de llegar del castillo de Dawe, en Bélgi­
ca, donde ha pasado una temporada con su sobrina la 
marquesa de la Mina, que se halla en estado de buena 
esperanza. 

En el mismo estado se halla la condesa de Urbasa, 
que reside en Madrid con su esposo, y las dos serán unas 
mamas muy jóvenes y muy guapas que parecerán con el 
tiempo las hermanas mayores de sus hijos. 

Don Ramón de Navarrete, el famoso Asmodco, decano 
de los cronistas madrileños y aún de los escritores es­
pañoles, ha estado gravemente enfermo; pero ya ha me­
jorado, por fortuna, y volverá éste Invierno á frecuen­
tar los salones como lo ha hecho siempre, demostrando 
lo que pueden, para prolongar la vida, el orden y el mé­
todo. 

El conde de Cheste que regresó hace poco de Sego-
via, ha hecho su visita de presentación al Ministro de 
la Guerra, subiendo gallardamente la escalera del mi­
nisterio, y todos los jueves preside las sesiones de la 
Academia Española. 

Y son ya ochenta y seis los años que ha cumplido, y 
Dios le dé salud para cumplir otros muchos. 

E l testamento del marqués de Novaliches ha sido 
digno de él por las limosnas que deja á los pobres y 
por el recuerdo caballeresco que consagra á todos los 
individuos de la real familia, con la que tanto él como 
su ilustre esposa vivieron identificados. 

¡Qué de santa gloria goce el noble y cristiano caba­
llero! 

E L A B A T B . 

"Vida práctica. 

L A INTERVIEW 
N T R E las numerosas cartas que he recibido en los 
últimos días, hay algunas que merecen ser conoci­
das, principalmente porque están suscritas por ca­

balleros, y pecaría de imparcialidad sino les concediese 
el derecho de emitir sus opiniones. 

Por fortuna se muestran bastante comedidos, y ni 
Una hija de Eva ni las demás que como ella piensen, ten­
drán ocasión esta vez de censurar á mis compañeros de 
sexo. 

Uno que firma con las iniciales S. V., se limita á re­
producir la teoría que Portalis expuso en la materia 
de que se trata, adhiriéndose á ella. 

«La fuerza y la audacia, ha dicho el célebre filósofo, son 
preeminencias del hombre; la timidez y el pudor cualidades 
y á la vez atractivos de la mujer. 

»El hombre y la mujer no pueden desempeñar los mismos 
trabajos, soportar las mismas fatigas, ni entregarse á las 
mismas ocupaciones. No es la Ley sino la Naturaleza quien 
ha marcado los derechos y los deberes de los dos sexos. La 
mujer necesita protección porque es más débil que el hom­
bre, y el hombre es más libre que la mujer, porque es más 
fuerte que ella. 

» La preeminencia del hombre está indicada por la consti­
tución misma de su ser, que no le impone tantas necesidades 
como á la mujer, y le concede mayor independencia para dis­
poner de su libre albedrío y ejercitar sus facultades. Esta pre­
eminencia es el origen del carácter de protector que exige en 
en él la Ley. 

«La obediencia de la mujer no es más que un homenaje al 
poder que la proteje, y una consecuencia de la sociedad con­
yugal, que no podría subsistir si uno de los dos esposos no 
estuviera suboordinado al otro.» 

El sexo masculino se dá bastante tono en la teoría 
que S. V. recuerda. Otro de mis colaboradores que sus­
cribe su carta con el seudónimo Pigmaleón, aunque abun­
da en las mismas opiniones, las expresa con más cir­
cunspección y galantería. 

«El Código—dice—impone al marido el deber de protejer á 
su mujer y á ésta el de obedecer á su marido. No es posible 
separar los dos conceptos; y sin embargo, por los fragmentos 
de las cartas publicadas, observo que la mayor parte de las 
señoras se preocupan solo de lo que á ellas se refiere, haciendo 
caso omiso ó poco menos de la protección que les es tan nece­
saria. 

»No separando ambos conceptos, se comprende que la obe­
diencia no es más que un grato deber, inspirado en la gratitud 
que merece la protección. De todos modos no se trata de una 
obediencia ciega, absoluta, Ni el marido debe creer que puede 
ser tiránico á cambio de la protección que otorga, ni la mujer 
dtbe suponer que la protección de que es objeto es un privile­
gio suyo sin que siquiera por reciprocidad deje de ser amable 
con su marido. 

íEn el caso que se debate, la obediencia no es más que ama 
bilidad, y las mujeres amables, unen á sus encantos físicos otro 
moral, el más preciado de todos.» 

Con menos poesía; pero con más mundología, mani­
fiesta Mefistófeles su opinión acerca de la obediencia 
femenil. 

Hé aquí como se expresa: 
»La mujer que obedece, lo hace por costumbre, por cum­

plir un deber ó impulsada por su inteligencia: tres cosas ab­
solutamente independientes del marido. 

»En la primera de las tres clases enunciadas, figuran las jó­
venes educadas en el seno de una familia • en la que el padre 
ha sido siempre amado, respetado y obedecido. Para éstas jó­
venes jamás será penoso obedecer á sus maridos; antes por 
el contrario, les parecerá la cosa más natural del mundo. 

»Las que obedecen por cumplir un deber son más escasas. 
Es necesario que hayan recibido una educación muy austera, 
ó que tengan en su alma profundas raices los sentimientos re­
ligiosos. 

» La mayoría forman la clase de las que obedecen porque 
su inteligencia las estimula á afianzar de este modo la paz del 
matrimonio. Hay muchas jóvenes á quienes ha faltado el 
ejemplo en sus casas, que no poseen con bastante solidez los 
sentimientos religiosos para ser obedientes en cumplimiento 
de un deber, y que sin embargo practican la obediencia en 
cuanto su claro y perspicuo talento las demuestra que hay un 
medio sencillo de obedecer. Les basta solo arreglarse de modo 
que las manden hacer lo que deseanjó les agrada; y para esto 
no necesitan más que un poquito de esa inteligencia femenil 
que suele llamarse vulgarmente gramática parda.» 

E l Sr. de Mefistófeles conoce bastante el corazón hu­
mano, y hay que reconocer que no deja de poner el dedo 
en la llaga. Pero quien resulta bonachón y simpático 
con su poquito de sal y pimienta, es el colaborador que 
firma con el seudónimo el Barquero. 

«No se cansen ustedes—dice—con código y sin código, la 
mujer hace siempre su santa voluntad; y lo que es yo no me 
quejo por eso. Cuando se empeña en una cosa y sabe emplear 
los medios de conseguirla, la consigue. Sin ir más lejos, una 
de las ultimas tardes deseó mi costilla salir á paseo y yo me 
opuse á ello por motivos que no es del cas? enumerar; pero 
que en mi concepto eran muy razonables. Al oir mi negativa 
me dijo con la mayor tranquilidad:—Bien hombre, haré lo 
que tú quieras. Así como así yo no tenía gran empeño en 
salir.» Se retiró á su gabinete, al parecer muy conforme, y 
hasta se puso á tocar en el piano la marcha de Cádiz que es 
de la música moderna lo que más me impresiona y me entu­
siasma. Yo seguí en mi despacho trabajando, muy contento 
al oir aquel canto patriótico, y poco después de unos minutos 
de silencio, oigo unos golpéenos en la puerta—¡Adelante! ex­
clamé, y se presentó mi ctiiquilín, un hermoso niño de cuatro 
años que se abrazó á mí, me dio muchos besos y me dijo:— 
«Papá; mamá no quere llevarme á paseo, y yo si quero... Dila 
que me lleve, anda »—¡Qué había yo de hacer? El angelito lo 
pedía de un modo que era una monada, y no tuve más re­
medio que suplicar á mi cara mitad... que realizase lo que 
ella deseaba y había obtenido amaestrando al chico. 

«Cuando tienen ingenio y por añadidura son buenas, hacen 
de nosotros lo que quieren y nosotros... tan contentos; aun­
que haya caballeros que afirman lo contrario en el Café ó en 
el Casino.» 

Bien dicho Sr. Barquero;.sin contar con que el mayor 
placer de un hombre que ama de verdad á una mujer, 
es complacerla siempre. 

No puedo hacer hoy el resumen como pensaba, y voy 
á terminar con la declaración que hace mi colaboradora 
No me duelen prendas, porque la honra en extremo. 

«Ninguna mujer—dice—debe casarse con un hombre menos 
inteligente que ella. Por no tener en cuenta este precepto, hay 
muchos matrimonios mal avenidos. 

»No hay nada que moleste tanto á una mujer, ni que sea 
más degradante para ella á los ojos del mundo, que ser y apa­
recer superior á su marido, por su carácter, su inteligencia, ó 
su iniciativa. La mujer necesita estar persuadida de que en 
su compañero tiene un guía inteligente, un apoyo cariñoso, 
algo que le haga ser y aparecer superior á ella. Cuando esto 
sucede, con códigos y sin códigos obedecerá gustosa á su ma­
rido, y se sentirá orgullosa de haber tenido acierto en su 
elección » 

En el próximo número quedará terminado este deba­
te. Perdónenme Margaritas y nardos, Mariposa blanca y 
Una Borinqucña que aplace la contestación á sus consul­
tas, y aproveche la última este aplazamiento para con­
fiarme lo que á ella se refiere, segura de que leeré su 
confidencia con el más respetuoso y afectuoso interés. 

M A R I O L A R A . 

Preguntas y respuestas. 

§E N S A M I E N T O S Y M A R G A R I T A S . — E s t a vez he sido más 
afortunada; pues su carta llegó á mis manos sin 
el menor tropiezo. Contestación á sus preguntas: 
1.A Para conseguir los resultados que V. desea, 

más que específicos, se emplean preparaciones caseras, 
tales como infusión de té ó manzanilla, que usadas con 
constancia suelen ser eficaces.—2.A Pañuelos de nipis ó 
finísima batista con anchas cenefas de encaje y cifras ó 
nombres bordados al realce.—3.A Velillos de tul negro, 
moteado de felpa. Se usan indistintamente con ó sin ce­
nefa.—4A Zapatos á la inglesa, de tafilete negro.—5.A En 
el «Carnet» de este número encontrará V . varios mode­
los de faldas interiores á propósito para la estación 
actual.—6.A Este Invierno gozan de igual favor los som­
breros de terciopelo y los de fieltro; pero los primeros 
resultan más elegantes, y por lo tanto más á propósito 
para V.—Lo mismo digo á V. respecto de mi humilde 
persona. 

A . S.—Tomo nota del dibujo que desea V. ver publi­
cado en las Hojas de Labores de nuestro semanario. 

L A T Ó R T O L A D E L U L L A . — L a s chaquetas rectas, y las 
esclavinas, de paño ó terciopelo, adornadas con borda­
dos de azabache y «soutache».—El verde bronce, el co­
lor cobre y el azul pizarra.—Mucho terciopelo y pasa­
manería y toda clase de bordados.—En el «Carnet» del 
pasado número encontrará V . las noticias que desea 
acerca de las pieles, y varios modelos de cuellos-escla­

vina de piel, tan lindos como modernos.—En el centro 
de uno de los lados, sobre la cenefa, en las primeras; y 
y en el centro del embozo en las segundas.—No hay 
de qué. 

T R I S T E . — E s t e Invierno, y en calidad de abrigos, se 
usarán indistintamente chaquetas rectas, chaquetas en­
talladas y esclavinas. En los grabados de los últimos nú­
meros, hemos publicado modelos de las prendas citadas, 
entre las cuales puede V . dar preferencia al que sea 
más de su agrado. 

N A R D O S Y CAMELIAS.—Puede V . emplear las tenacillas 
calientes ó las horquillas ¡«Angélica», Humedeciendo el 
cabello con una de las muchas preparaciodes que se em­
plean para el objeto y que suelen tener por base el azu­
fre, que además de fortalecer el cabello, facilita mucho 
el rizado ú ondulado de éste.—El tapete en cuestión re­
sultará muy elegante y moderno, empleando para el 
fondo terciopelo de lana marrón oscuro. Los contornos 
y el centro se adornan con cenefas y un enlace de gran 
tamaño, bordados con trencillas metálicas, combinadas 
con «soutache» rizada, color granate oscuro.—¡Qué más 
quisiera yo que parecerme al retrato que de mí se ha 
forjado V.! Pero en honor de la verdad debo decirla que 
la realidad está muy lejos de sus ilusiones. 

U N A H I J A D E A S T U R I A S . — T e n g o mucho gusto en contes­
tar á sus amables preguntas, guardando el orden con que 
me las dirige: i . a Depende del modelo y de la tela.—2.A 

Los modelos alta novedad tienen la aldeta muy poco 
ondulada, y se notan tendencias á volver á las aldetas 
caídas ó sencillamente plegadas.—3.A 2 metros 5 0 centí­
metros de paño.—4.A Aconsejo á esa señora una larga 
esclavina de terciopelo, bordada de azabache, adorna­
da con pieles; y me parece muy á propósito para V., el 
modelo de chaqueta representado por las figuras 4 y 5 
del «Carnet» del presente número.—5.A Ni joven ni vie­
jo.—6.a Pues no está V . en lo cierto, porque me es su­
mamente grato comunicarme con V. 

C. F . D E R.—Tanto para el niño como para la niña, el 
calzado más á propósito en este tiempo, consiste en 
botitas de cabritilla negra con chanclos de charol.—Un 
largo sobretodo con esclavina de paño azul claro, ador­
nado con cenefas de piel de liebre plateada.—Gracias 
á usted. 

L . C.—Diga V. en mi nombre á esa señora, que su 
encargo será atendido lo antes que nos sea posible. 
, ESPERANZA—Deseo que se cumplan las profecías de 
usted que tan halagadoras son para nosotros, y quedo á 
sus gratas órdenes. 

C. N . D E A . — E l astrakán natural ó de imitación se 
emplea mucho para adornar trajes de luto.—El modelo 
que me indica V., es bonito y moderno y apruebo en todo 
su eleción.—No, señora; es preferible coserlas á mano. 
—Cuando V . guste. 

D A L I A A M A R I L L A . — N o es necesario que los cuatro án­
gulos de la habitación estén decorados de la misma ma­
nera; basta con que guarden cierta analogía los ángulos 
que resulten en frente, en líneadiagonal.—El brochado, 
sí; pero la seda brochada cuya muestra me remite V., 
no; porque resulta demasiado clara y demasiado ligera.— 
Es imposible que tenga V. tan mal gusto como preten­
de; porque sus apreciaciones se encargan de demos-
t,arlo. 

ZULIMA.—Serv ido patrón.—Ese modelo de cuello re­
quiere como adorno cenefas bordadas ó aplicaciones de 
pasamanería.—La chaqueta que ha elegido V. puede ce­
rrarse indistintamente con botones ó sardinetas.—Tie­
ne V. razón, los altos cuellos que completan los abri­
gos de este año, son tan prácticos como distinguidos, y 
no es de extrañar que gocen de tantas simpatías.—Casi 
estoy por decir á V. que lo he adivinado; pero no insisto 
para que no me tache V. de maliciosa. 

U N A M O R E N A FEÍSIMA.—Permí tame V . que no lo crea.— 
Contestación á sus preguntas: 1." Si, señora se usa mu­
cho.—2.A Un pouf central de seda brochada ó bordada, 
y combinada con «peluche».—3.A Tratándose de un mue­
ble antiguo, no hay inconveniente.—4.A Mejor que flores 
plantas verdes, colocadas en macetas ocultas por cubre 
tiestos fantasía.—5.A E l primer sistema resulta algo pa­
sado de moda y debe V. dar preferencia al segundo.— 
Quedo á sus gratas órdenes. 

S I E M P R E D I S G U S T A D A . — P o r esta vez el disgusto de usted 
está mal fundado, pues lejos de lo que supone me ha sido 
en extremo simpática.—Debe V. emplear terciopelo nú-
tria para la tela más oscura y gris acero para la inás 
clara.—Recomiendo V. el modelo de cuerpo-blusa gra­
bado 1 4 del número. 4 6 0 . 

J. H . D E V. —El Admistrador me encarga diga á V. que 
se recibió la faja con la nota; pero no la carta á que V . 
alude, y también que su reclamación fué ¡mediatamente 
atendida.—Un sobretodo con esclavina de terciopelo ó 
seda otomana blanco, guarnecido con cenefas de piel de 
armiño. 

E N T U S I A S T A P O R L O S M I L I T A R E S . — S i V. quiere, la remiti­
remos un patrón como medio infalible para que pueda 
V. confecionar sin ninguna dificultad la prenda en cues­
tión.—A su segunda y tercera pregunta, contesto en sen­
tido afirmativo. 

D A L I A E N C A R N A D A . — E x i s t e n preparaciones especiales 
que se emplean con buen éxito para conseguir esos re­
sultados, y si V. quiere, por mi parte no tengo inconve-
viente en encargarme de facilitársela advirtiéndola que 
su precio varía entre 8 y 1 0 pesetas.—Pues está V. en lo 
cierto, porque el perfecto brillo del planchado solo de­
pende del bruñido.—Sí, señora; en trajes de teatro ó vi­
sita.—Es V. muy amable y me complace en extremo, 
contarla en el número de mis buenas amigas. 

C. R. D E B.—Un patrón de bata cuesta 3 pesetas; y 
para él son necesarias las mismas medidas que para un 
traje.—Terciopelo ruso, granate muy oscuro.—Una pala 
doble, abierta á unos cinco centímetros de la linea de la 
cintura.—Son más bien grandes que pequeños.—No ha 
quedado antiguo y puede V. seguir usándole, sin refor-
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marlo.—El fondo de raso, y la cenefa abullonada de 
terciopelo.—No opino yo lo mismo, pues su carta me 
ha pirecido muy corta: tanto fué el gusto que experi­
menté al leer su amble.y bien escrita prosa. 

F L O R D E E S T U F A . — E l crespón de seda ó la muselina 
rizada, son los tejidos que más lindo efecto producen, 
tratándose de prendas de esa índole.—Siguen usándose, 
y con preferencia los de concha oscura.—Mil gracias por 
su inteligente propaganda. 

L A S E C R E T A R I A . 

SERVICIO D E P A T R O N E S 
L A U L T I M A MODA tiene establecido un servicio especial de patro­

nes para que las señoras suscriptoras puedan en breve tiempo obte­
ner los que necesiten. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la mayor per fecc ión , 
se observarán las siguientes reglas: 

i . * Las señoras que deseen uno ó m á s patrones, dir ig irán sus 
cartas con el siguiente sobre: S E Ñ O R ADMINISTRADOR D E L A U L T I M A 
M O D A . SECCIÓN D E P A T R O N E S . A P A R T A D O NÚMERO 2 4 , M A D R I D . 

».* Indicarán el n ú m e r o del per iód ico y el n ú m e r o del modelo 
por ellas elegido, ó en caso de desear patrones de a l g ú n modelo no 
publicado en nuestra revista, lo remit irán con su carta. T a m b i é n 
las señoras suscriptoras de Centros p o d r á n hacer los pedidos á los 
repartidores que las sirven, e n t r e g á n d o l e s nota con indicadiones 
enunciadas. 

*.* En la carta ó en la nota de pedido, ind icarán con claridad 
as medidas siguientes en cent ímetros : 

Largo de delante, desde el escote á la cintura —Largo de la es­
palda, desde el cuello á la cintura.—Contorno del cuerpo, d la al­
tura del pecho.—Cintura.—kncho de la espalda.—cincho del pe­
cho.—Largo desde el sobaco á la cintura —Largo de la manga.— 
Contorno de las caderas.—Largo de la falda. 

5." El pago de los patrones es adelantado, y cuando por hacerse 
el pedido á un corresponsal ó en nuestra A d m i n i s t r a c i ó n , se dé re­
cibo de la cantidad percibida, al entregarse el patrón deberán las 
interesadas devolver el recibo. 

fi.* Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A llevarán un sello es­
pecial, y sin este requisito p o d r á n negarse á recibirlos las intere­
sadas. 

7.* La A d m i n i s t r a c i ó n no responde de los extravíos que puedan 
sufrir las remesas que haga fuera de Madrid. A.1 efecto c o n v e n d r á 

certificarlas, y en este caso el coste del certificado 2 5, c é n t i m o s , será 
de cuentade las s e ñ o r a s que hagan el pedido. 

Las señoras que deseen un patrón en Madrid d les veinticuatro 
horas, y en provincias á los dos ó tres días de recibir su aviso, 
según lo que tarde el correo en la expedición, con solo indicarlo 
serán complacidas, porque para ello hemos montado un servicio 
especial. 

Memento. 

En la Administración de L A U L T I M A M O D A , y exclusi­
vamente para las Sras. Suscriptoras, hay de venta los 
siguientes artículos de Perfumería: Crema de la Meca, 6 
pesetas. Agua Dusser, para devolver al cabello su primi­
tivo color, 7 pesetas. Polvos Kremlin, los más acredita­
dos y mejores para conservar la dentadura sana, limpia 
y con el más bello esmalte. Una caja grande equivalente 
á cuatro de las ordinarias, 5 pesetas. Polvos de Candor, 
blancos, rosa y Rachel, la caja 5 pesetas. Además hay 
Ondulatloras Margarita, con dos ó cuatro horquillas á 
2 , 5 0 pesetas y horquillas para rizar el cabello: Princesa-
Gales, á 3 , 5 0 ; Patti, á 2 , 5 0 ; Mignon, á 1 ,75 y Argelioa 
para hacer tirabuzones, á 2 , 5 0 pesetas. 

Los precios indicados, son en Madrid. A los pedidos 
de provincias habrá que añadir el coste del porte por 
ferrocarril. Las horquillas pueden remitirse por el co­
rreo en paquete certificado. 

Saldos de Perfumería, Mayor, 15, principal, derecha. 
Blanco de las Sultanas, que dá una trasparencia al cutis 
como el nácar, 3 pesetas frasco. Hay un gran surtido de 
Agua de colonia, Rom y quina, Vinagrillos y Extractos 
de las mejores marcas, y Agua Maravillosa que sirve 
para quitar los granitos del cutis y refresca la tez. 

La cocina moderna perfeccionada.—Tratado completo 
de cocina, pastelería, repostería, economía doméstica y 

floricultura de ventanas y balcones. Ilustrado con nume­
rosos grabados.—Un tomo de más 5 0 0 páginas.—Precio 
en Madrid: 3 ptas. En provincias, certificado, 3 , 7 5 ptas. 
—Pídase á la Administración de L A U L T I M A M O D A . 

ALBUM DE CONFIDENCIAS.-Un cuaderno con 2 7 pre­
guntas: 2 5 céntimos. 

L a Ultima Moda. 

PRECIOS EN LA PENINSULA 
( P O R S U S C R I P C I Ó N D I R E C T A ) 

Tres meses 3 pesetas. 

Seis meses 6 » 

Un año 12 » 
( P O R M E D I O D E C O M I S I O N A D O ) 

Tres meses 3,50 pesetas. 
Seis meses 7 > 
Un año 14 > 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos/ 

EA PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.— Un año 3.000. 

EXTRANJERO. (Europa). Un año 30 francos. 

Para recibir el periódico dentro de un cilindro de cartón, se 
abonará un suplemento de 5o céntimos por trimestre. Pago ade­
lantado. Las suscripciones empiezan el 1.' de cada mes. 

Madrid.—Imprenta de LA ULTIMA MODA. 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artíst ica. 

Agente eiclnsiyo de L A U L T I M A M O D A para los anímelos extranjeros: M . A. Lorette, Director de la Societé M u e l l e de Pnbliclté, Rne Canmartln, 61, París . 

CARNE y QUINA . 
•* El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O AROUDconQUINA 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE L A C A R N E 

C A U S E y « J U I I Í A I con los elementos que entran en la composición de este 
Batente reparador de las fuerzas vitales, de este fortificante p o r o a c e l c n c i u . 

o un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afeccione* 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
Por mayor,ta Paris,en casa de J.FERRÉ, Farai», 102,r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE el nombre y 
la firma AROUD 

E N F E R M E D A D E S 1 

D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A V E R S O N 
coa uISMUTIlO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estomago, Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, í l r u o t o s y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y da los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a firma de 3. F A Y A R D 

ArtU. D E T H A N . Farmacéutico es PARIS j 

' GARGANTA 
V O Z y B O G A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra lo? Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Iritaoion 
que produoe el Tabaco, y speeialmente 
a los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Exigir en el rotuh a firma de Adh. DETBAB, ] 

Farmacéutico en PARIS. 

A LAS SEÑORAS 

APIOLINÁ CHAPOTEAUT 
La ApiolinaChapoteaut, tomadados 

ó tres dias antes de las épocas, regu­
lariza el F L U J O M E N S U A L , corta lo» 
RETRASOS y S U P R E S I O N E S asi como 
l o s D O L O R t S y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome­
ten á menudo la salud de las señoras. 
Deposito en París, 8 rué Vivienne. 

Las 
Pinosas que conocen las'* 

P I L D O R A S 
D E L DOCTOB 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lc'i 
necesitan. No temen el asco ni ei\ 
causando,porque, contril g u e s u [ 
cede con los demás purgantes, estt 
no obra bien sino cuando se tomi 
con bu mos alimón os ybebihas for 
tincantes, cual el vino, vi caté, el t . 
Cada cual esc ge,p ira purgársela 
hora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Co < o 
el causancioque 11 purga ocasiona, 
queda completamente anuladoJ 
por el efecto de la buena ali­

mentación empleada, uno sc¡ 
decide fácilmente a volver A£ 

empezar cuantas veces¿ 
sea necesario. 

CARNE, HIERRO y QUINA 
£1 Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S D B L A C A R N E 

C A R M E , i i i rcnn* y Q U I M A ! Diez años de éxito continuado y las afirma-
ciónos de todas las eminencias médicas preuban quo esta asociación de la 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que so 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones Solorosas el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El V i n o F e r r u g i n o s o de A r o u d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangro 
empobrecida y decolorida: el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por mayor,en París, en casade J. FERRÉ, Farm°, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD, 

S B V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S 
el nombre y 

la firma EXIJASE AROUD 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 
Warmaeia, VJ.LI.IC ¡>K B.ITOLI. ISO. 1-JllIH, y •» toaat I o « F a r m a c i a » 

E l J A R A B E DE BRJTÁNT recomendado desde su principio por los profesores 
L a e n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; Da recibido la c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
ano 1829 obtuvo el privi legio de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 

contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

PAPEL WLINSI Soberano remedio 
I para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho. Mal de 

garganta. Bronquitis, Besfriados, Bomadixos, de los Beumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París. 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u é d e S e i n e . 

EL APIOL • JORETv H0M0I1E fSSSScT 

D e n t i c i ó n 

Jarabe delabarre 
Jarabe s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporhsFacultativos 
Facilita la sa l ida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la p r imera den t i c ión . 
ExljaS9 el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D R D E L A B A R R E . 

FUMOUZE ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denli. Pari$. y lamida!. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

j A R A B E g E R T H É 
contra:Tos,sea cual fueresu causa, Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vien t re en las mujeres, 
Jaquecas, Ag i t ac ión nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

tratamiento. 

A L B E S P E Y R E S , 78, Faub'Salnt-Denia, PARIS. 

PATE EPILATOIRE DUSSER destroje bis ti lis R A I C E S el V E L L Q del rostro de l u dimu (Barba. Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutii. S O A ñ o s d e E x i t o , y millares de teiümonio» garantizan li eficacia 
de esta preparación. (Se «ende en tarja!, para la barba, y en 1/2 oajaa para el bigote ligero). Para 
loa unios, empléete el W U Y O lili. r » T J S S U K , 1, r u é J . - J . - R o u a n e a u , Par ia . 
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